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El cisne negro 
En un puetio neblinoso, una mu-
jer observa un barco que se inter-
na de noche mar adentro; el en-
cuadre muestra a la vez la mujer, 
el barco, el mar y el ambiente del 
muelle. Este momento, uno de los 
más be llos de The Sea Hawk 
(Michael Curtiz, 1940), que bas-
taría por s í solo para expresar el 
sentimiento de una pasión amoro-
sa, se ve reforzado con un ines-
perado complemento poético: el 
hombre al mando de la nave mira 
hacia tierra, y a esa imagen se su-
perpone el rostro de la mujer has-
ta que éste queda solo dentro del 
encuadre; a partir de él, la cámara 
retrocede en travelling hacia e l 
mar y la secuencia se cierra con 
un primer plano del hombre, pen-
diente de lo que ha dejado en tie-
rra, y otro de la mujer, que llora . 
Él es Geoffrcy Thorpe, capitán 
del galeón "Albatros" y uno de los 
"halcones del mar" al servicio de 
la rei na de Inglaterra; ella es Ma-
ría, sobrina del embajador de Es-
paña en ese país. Ese flujo de pla-
nos, de una cadencia casi musi-
cal, introduce en el film otro ele-
mento que no resulta ajeno a la 
idea de la pasión amorosa pero 
podría ser extrapolable a otros te-
mas: la ilusión de la comunicación 
y su imposibilidad (el trave/ling 
demuestra que la distancia que se-
para a los amantes es insa lvable, a 
pesar de que los primeros planos 
crean por un momento la ilusión 
de que no es así). La secuencia 
trae a la memoria La intensidad de 
los versos de Shelley: "Lamenta-
rán algunos mi partida, como yo 
el extinguirse de ese día ... ". Di-
cho de esta forma puede parecer 
extraño , pero estamos ante un 
film de piratas. Sucede algo simi-
Lar en E l capitán Blood (Micilael 
Curtiz, 1935), E l cisne negro 
(I-Ienry King, 1942), La muj er 
pirata (Jacques Toumeur, 195 1) 
y Viento en las velas (Alexander 
Mackendrick, 1965), pero tam-
bién en otros fi lmes sobre piratas 
y filibusteros que no disfrutan de 
un lugar tan "honorable" en la ga-
lería de la aventura marina: es el 
caso del serie B E l capitán Kidd 
(Rowland V. Lee, 1 945). Sobre 
las imágenes de estas películas 
soplan unos vientos que, más que 
remover la bandera de los sin pa-
tria ni ley, azota a los personaj es 
de una fonna tan hiriente que és-
tos, a menudo, si quieren sobrevi-
vir, se ven obligados a pasar por 
lo que no son o a mostrar sus 
sentimientos en una especie de 
"aparte" narrativo o inciso irreal: 
en E l capitán Blood , el travelling 
que se alej a de Blood mi entras 
éste observa desde su barco la 
chalupa en la que se marcha Ara-
bella; en E l cisne negro, la a irada 
reacción del pirata Jamie cuando 
su compinche Tonuny Blue y una 
prostituta invaden e l dormitorio de 
la amada Margaret .. . Las tensio-
nes eróticas se dan la mano con la 
acción y, con c ierta frecuencia, 
los sentimientos de los personajes 
quedan difuminados en el fondo 
paisajístico. No es extraño, por lo 
tanto, que no se deba buscar la 
figura del villano entre los piratas, 
ya que su circunstancia personal 
suele ser fruto de la fatalidad o de 
la injusticia .. . , s i bien hay también 
algunos cuyo úni co credo es el 
saqueo de navíos y el secuestro 
de damas. Mejor que buscar un 
arquetipo de la villanía en e l cine 
de piratas (reservada, cosa curio-
sa, a los filmes de serie B, aunque 
su abanderado sea el patapatalo 
Sil ver de La is la del tesoro) es, 
pues, introducirse en tíh1los con-
c retos, lo cua l p ermite, entre 
otras cosas, disponer de una gale-
ría humana casi inagotabl e, que 
lleva desde los días de Felipe 11 
hasta la amenaza del barco de va-
por proyectándose sobre las vie-
jas carcasas de madera -necesita-
das del viento en las velas- en las 
que viven los hombres del mar. 
El capitán Blood es un tíhdo ca-
nónico dentro del cine de piratas. 
Pero su personaje central , Peter 
Blood, puede ser tildado de cual-
quier cosa menos de malvado. En 
esta película de hálito romántico 
la vi ll anía se encuentra localizada, 
a la vez, en tiena y en mar: en los 
representantes de la ley y de La 
corona (que parecen ach1ar por 
maldad congénita) y en un pirata 
competidor (que, a diferencia de 
aquéllos, lo hace por celos y luju-
ria). La idea de la villanía está re-
presentada por tres personajes: el 
juez que, en Inglaterra, condena a 
la deportación a Blood y a su gru-
po de rebeldes, e l gobernador de 
Port Royal y el pirata Lcvasseur 
(excelente labor de Basil Rathbo-
ne). Pero existen di ferencias entre 
éstos, y no sólo la citada: los re-
presentantes de la corona inglesa 
están enfermos (el juez padece 
una afección pulmonar, el gober-
nador está aquej ado de gota), 
mientras que Levasseur, hombre 
de mar al fin, se convierte en el 
único adversario a la alhna de 
Blood y con el que éste deberá 
medirse en su propio terreno: los 
dos piratas cruzan sus aceros al 
borde de las aguas. De esta mane-
ra, la maldad de tierra adentro se 
convietie en la representación de 
un cuerpo socia l enfermo e injus-
to; y la del lobo de mar aparece 
como el fruto de una elección 
equivocada en la que la sonrisa de 
Olivia de Havi lland tiene algo de 
culpa. 
También la corte de Inglaterra 
está en el fondo de las villanías de 
T he Sea Hawk: la trama de la 
película, extraída, igual que la de 
E l capitán Blood, de una novela 
de Rafael Sabatini (si bien hacién-
dola irreconocible), se detiene en 
las intrigas del canciller lord Wol-
fíngham (Hemy Daniel: uno de los 
"malos" más frecuentes de ver en 
el cine de los aiios treinta y cua-
renta, y cuya mandíbula cuadrada 
se enfrentó incluso a Margari ta 
Gautier), dictadas por su aspira-
ción de sentarse en el trono. Si el 
j uez de E l capitán Blood no tihl-
bea en servirse de la justicia para 
servir a sus intereses, el canciller 
de T he Sea Hawk conspira "polí-
ticamente" para poner a la reina 
en contra de sus devotos "halco-
nes del mar" y, por supuesto, en 
contra de su favorito, Geoffrey 
Thorpe. Lógicamente, teniendo en 
cuenta que la intriga respira en las 
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estancias palaciegas, Daniel com-
pone un villain más sombrío y 
traicionero que le peuvre Levas-
scur: le mueve la erótica del poder 
antes que la tentación del amor de 
la mujer y por ello resulta también 
m ás antipático y siniestro. Así 
como los jueces y la tiran ía del 
rey Estuardo tienen en E l capitán 
B lood una corresponde ncia en 
sus lacayos en las co lonias , el 
canciller y sus cómplices dispo-
nen de hombres a su servicio que 
tratan de obstaculizar al paladín 
Geoffrey (lo que hace salir e l film 
a exteriores), pero la pugna se di-
rim e realmente e n int eriores: 
Blood abate a Levasseur en un es-
pacio abierto y Gcoffrey, en cam-
bio, se enfrenta con lord Wolfin-
gbam entre los muros del palacio 
real -un poco como en Robin de 
los bosques (Wi lliam Keighley y 
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M ichac l Curtiz, 1938)-. C ierto: los 
juegos de sombras solían ser un 
signo de estilo de Curtiz, pero en 
T he Sea Hawl< se pueden enten-
de r como otra fo rm a de hacer 
surg ir el sentido de la villanía, tan 
admirable aquí como el recurso a 
la enfe rmedad en m · capitán 
Blood: la figura de lord Wolfin-
gham que se desdobla en la pared 
es una expresión de la propia do-
blez del personaje. 
Si Blood luchaba contra la injusti-
cia y Thorpe lo hacía en el nom-
bre de su reina, la conducta del 
pirata Jamie de E l cisne negro 
está dictada por la amistad. En 
esta rara re a 1 ización de H enry 
King, el personaje de Jamie no tie-
ne mayor importancia dramática 
que el de Morgan, un pirata y ex-
compañero de aquél que aparece 
' ¡:) , 
El capitán Kidd 
en escena en un momento en e l 
que todos le daban por muerto, 
llevando cons igo una oferta de 
amnistía del rey Carlos y el regalo 
de cien acres de tierra para quie-
nes abandonen el ejercic io de la 
piratería. Para el regenerado Mor-
gan, los piratas ya son historia y, 
por lo tanto, deben ceder paso al 
progreso; pero este hombre con-
fiado no tiene en cuenta que es en 
tierra donde germina la v illanía. 
La gente de tiena es de nuevo la 
que conspira y apuesta por la trai-
ción: el caballero lngram le facili ta 
a otro pi rata, Leach (Gcorge San-
ders), información para que pue-
da asaltar barcos ing leses y culpar 
de sus actos al pirata a quien no 
dejan ser "honorable", Morgan. 
¿Cómo Lcach puede ser capaz de 
traicionar a un hombre que ha 
sido pirata como él? En su actitud 
hay un componente de o rgullo: 
Leach no quiere renunciar a la pi-
ratería y ve en Morgan a un espía 
de l rey. Ahí es donde interviene 
Jamie, para ayudar al que fue ca-
marada y luchar contra la intriga 
que trama e l hombre de tierra (re-
presentante del mal de origen: In-
g laterra y las conjuras que rodean 
a la corona y al trono) implicando 
al hombre de mar, al pü·ata que no 
siente el menor deseo de renun-
ciar a su forma de vida. La habi-
hml ambigüedad del actor George 
Sanders, su elegancia y su cinis-
mo se adhieren como una segun-
da piel al personaje del pü·ata Bi lly 
Leach. Incluso su v illanía tiene 
algo de rebeldía, de afirmación de l 
orgullo de ser pirata. Esa elegan-
cia es la que busca, en vano, e l 
grosero Kidd (Charles Laughton) 
de E l capitán Kidd, contratando 
a un experto en buenos modales 
para que le imparta lecciones y, 
as í, poder presentarse ante la cor-
te y actuar como representante le-
gal del rey en calidad de escolta 
de barcos. E l tosco William K idd, 
que es un ser mendaz y c riminal, 
no es capaz de extraer nada de 
esas lecciones: está más cerca del 
"Long" John Silver de La isla del 
tesoro que de los caballeros que 
han paseado por e l paisaj e de la 
piratería. Hay, empero, una im-
portante diferencia: Kidd, alumno 
sin clase, sería incapaz de servir 
como modelo para nadie, menos 
aún para un proceso iniciático (la 
relación, ideada por Stevenson, 
entre Sil ver y el jovencito Jim en 
La isla del tesoro) y deberá medir 
sus fuerzas con otro personaje 
cuyo frío tratamiento en el film lo 
convierte en un ser casi tan ant i-
pático como los villanos que en-
carnaba Henry Daniel: e l vengati -
vo Adam B layne. No obstante, 
Laughton, como pirata que mi en-
te, maquina, ríe malignamente, ti-
tubea, engaña, humilla, asesina y 
hace pública ostentación de su 
tosquedad, está a punto de lograr 
hacer de su personaje un arqueti-
po de la villanía del pirata "malo". 
Más tortuosos son los personajes 
ce La mujer pirata , El pirata 
Barbanegra (Raou l Walsh, 1952) 
y, de forma especial, Viento en 
las velas. En e l primero, tal vez el 
único film de piratas en el que la 
sexualidad se convie rte abierta-
mente en el motor de la ficción, 
una mujer, Arme (Jean Peters), 
descubre a la vez la sensualidad, 
e l amor, el engaño, los celos, la 
venganza, el perdón y la muerte, 
rodeada de unos personajes que, 
como ella misma, hacen de su 
conducta un coqueteo con la am-
bigüedad. En La muje1· pira ta no 
existen bondad ni villanía en esta-
do, digamos, puro : ambas están 
en el carácter de todos los perso-
najes, desde esa mujer que, edu-
cada como un hombre por e l rudo 
Barbanegra, actúa movida por e l 
rencor, hasta el traicionero y des-
agradable "chico" de la película, 
Pien·e Franc;:oi s La Rochelle, un 
tipo mediocre que despi erta la 
donnida sensualidad de Annc pero 
se comporta en todo momento 
con doblez, pasando por el citado 
Barbanegra, para qui en la p iratería 
está por encima de l sentimiento 
paterno o tutelar. Por su parte, El 
pirata Barbanegra recuerda a E l 
capitán Kidd , y no sólo por su 
naturaleza de serie B. Sus perso-
najes, traidores y asesinos despia-
dados, actúan impulsados por la 
codicia y despiertan una feroz an-
tipatía. Barbanegra -Robert New-
ton, recién salido de otra versión 
ce La isla del tesoro, realizada 
en 1950, para Disney, por Byron 
Hask in, y a punto de repetir per-
sonaj e en Aventuras de Jobn 
Silver (1955), otra vez para Dis-
ney y Haskin- es descrito como 
un tipo vesánico que luce lazitos 
rojos en la barba, duerme con los 
ojos abiertos, ordena azotar a un 
hombre para arrojarle luego sal a 
las heridas, come y bebe como un 
cerdo eructando casi al mi smo 
tiempo que habla (es justo señalar 
que Newton consigue, en este 
fi lm irregular, una memorab le 
composición que supera a las ele 
Laughtou en E l capitán K idd y 
Wallace Beery en La isla del te-
soro, expresándose continuamen-
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te por medio de los ojos). Pero 
los demás personajes no le van a 
la zaga: ella, Edwina (Linda Dar-
nell), hija de un famoso bucanero, 
vive pensando sólo en conseguir 
e l tesoro del pirata Morgan; su 
dama de compailía es una alcohó-
lica de fácil traición; el narrador 
del fi lm se infi ltra en el barco de 
Barbanegra con la sola fina lidad 
de ganar una recompensa; Wor-
ley, segundo de a bordo con el 
pirata, es un deficiente mental que 
no tihlbea en traicionar a quien 
sea y como sea; incluso el hom-
bre de confianza de Barbanegra 
no pretende más que la muerte de 
éste, por más que ante él se des-
haga en sonrisas hipócritas. Pues-
tos a buscar un rostro de vi llano 
en E l pirata Barbanegra, haría 
falta reconstruirlo a partir de to-
dos los personajes; el resultado 
sería la expresión de codicia de 
Linda Darnell, el bigote y la sonri-
sa torcida de Torin Thatcber, los 
continuos guiños de ojo de Barba-
negra y la impavidez y atonía de 
Keith Andes (imperturbable en su 
papel de narrador). 
Viento en las velas, filmad a a 
partir de la bella novela de Ri-
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chard Hughes Huracán en Jamai-
ca, presenta a los pira tas más 
desd ichados que hayan poblado 
jamás los siete mares, sorprendi-
dos tanto en días de decadencia 
de la piratería (la llegada de l barco 
de vapor) como en una relación 
ambigua (Maekendrick tenía in-
tención de rodar "1111 verdadero 
film de piratas ", en cuyo fondo 
estuviera el hecho histórico de 
que en la isla Tortuga, tan mi ti ti-
cada por el cine de aventuras, se 
practicaba la homosexualidad en-
tre piratas, por cuyo motivo la 
hizo destruir el rey de Francia). 
Los "malos chicos" del film (y de 
la novela) no son esos piratas a 
los que el azar obsequia con la 
indeseada compañía de unos ni-
i'íos, s ino estas "dulces criahtras", 
capaces de llevar sin pestañear a 
unos hombres al patíbulo. El pira-
ta Chávez (Anthony Quinn) se ru-
boriza cuando la mirada de la niña 
E mil y se posa sobre é l. Y s u 
hombre de confianza, Zac (James 
Coburn), le expresa su afecto en 
silencio, mediante miradas de re-
proche que dejan c lara su convic-
ción de que la niña es una intrusa, 
un elemento interpuesto entre am-
bos. 
El pirata Barbnnegra 
The Pirates of Capri (Edgar G. 
Ulmer, 1949) para concluir. Ni el 
Lafi tte de Cecil B. DeMille, reto-
mado luego por Anthony Quitm, 
ni los risueños piratas de E l temi-
ble burlón (Robcrt S iodmak, 
1952), ni, menos aún, los revisita-
dos bucaneros de Roman Polans-
ki y los vi llanos de pacoti lla de 
Renny H arlin merecen f igura r 
aquí. Cabe ai'ladir, en todo caso, 
que a la famosa y sobrevalorada 
película de Siodmak le sucede un 
poco como a algunas de Billy Wi l-
der: la falta de contrastes neutrali-
za sus efectos. En The Pirates of 
Capri -una pequeña obra maestra 
a menudo ignorada-, la vi llanía 
aparece de nuevo localizada en el 
Poder y en sus aledaños. Los pi-
ratas que dan tíhtlo a la pelicula, 
capitaneados por el capitán Sciro-
cco (Louis Hayward) , son un 
gntpo de pescadores que comba-
ten contra la corte borbónica de 
Nápoles, con el fondo de la ofen-
siva garibaldina. Construido sobre 
la idea de la representación, The 
Pirates of Capri enfrenta a Sc i-
rocco en su doble vida: la que lle-
va como capitán del gmpo de re-
beldes y la que representa en la 
corte de la reina Maria Carolina, a 
la manera de "El Zorro" o de 
"Pimpinela Escarlata" . Su gran 
enemigo es e l jefe de polic ía 
(Massimo Serato ) , dueño y señor 
de unos torh1osos calabozos don-
de se p ractica la torhtra. La pelí-
cula combina espléndidamente la 
intriga palaciega, los esfuerzos del 
villano policía para desetunascarar 
a Scirocco, la música (bellísimas 
composiciones de aire diecioches-
co debidas a N ino Rota) y un 
montaje teatral cortesano que, 
como en Hamlet, le habla directa-
mente al culpable representando 
aquello que éste conoce bien. 
